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  ¡Señor danos Sacerdotes! 

Pbro. Manuel de Jesús Pelaez Flores 
Nacido en Guatemala
Ordenado  el 15 de junio 2000
Conocer es Orar
Viernes 14 agosto de 2009  San Tarsicio. Santo Maximiliano Kolbe

Dios nuestro, que recompensaste la profunda humildad de la Virgen María con la sublime dignidad de ser la Madre de tu Hijo, concédenos, por sus méritos, aprovechar la gracia de la redención y recibir de ti la recompensa del cielo. Por nuestro Señor 
Jos 24,1-13 Yo los saqué de Egipto

Salmo 131 Ven, Señor, a tu morada.
Mt 19,3-12 Hombre y mujer se hacen una sola carne “En aquel tiempo, se acercaron a Jesús unos fariseos y le preguntaron para ponerlo a prueba: ¿Es lícito a uno despedir a su mujer por cualquier motivo? Él les respondió: ¿No han leído que el Creador en el principio los creó hombre y mujer, y dijo: Por eso abandonará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su mujer, y serán los dos una sola carne? De modo que ya no son dos, sino una sola carne. Pues lo que Dios ha unido que no lo separe el hombre. Ellos insistieron: ¿Y por qué mandó Moisés darle acta de repudio y divorciarse? Él le contestó: Por lo tercos que sois os permitió Moisés divorciaros de vuestras mujeres; pero al principio no era así. Ahora os digo yo que si uno se divorcia de su mujer, no hablo de prostitución, y se casa con otra, comete adulterio. Los discípulos le replicaron: Si ésa es la situación del hombre con la mujer, no trae cuenta casarse. Pero Él les dijo: No todos pueden con eso, sólo los que han recibido ese don. Hay eunucos que salieron así del vientre de su madre, a otros los hicieron los hombres, y hay quienes se hacen eunucos por el Reino de los Cielos. El que pueda con esto, que lo haga”

Lo que sucedía en el pasado

En la Ley se leía lo siguiente: “Si un hombre toma una mujer y es su marido, y ésta luego no le agrada, porque ha notado en ella algo indecoroso le escribirá el libelo de repudio. Una vez que salió de la casa de él, podrá ella ser mujer de otro hombre” (Dt 24:1-2)
Divorcios

· Es más que separarse es dejar morir el amor primero.

· Es permitir que el odio actúe y la tolerancia se vaya de vacaciones.

· Entonces no sólo separa esposos, sino culturas e incluso religiones.

Matrimonio

· No es sólo una convivencia entre un hombre y una mujer que se quieren. 
· Es un sacramento, es decir, algo sagrado y querido por Dios. 
· Es compartir un proyecto de vida para alcanzar la felicidad en esta vida. 
· Pero si no hay proyecto, si no hay amor verdadero, si los hijos son un estorbo y no una alegría... ¿qué tipo de matrimonio es ese? 
¿Qué hacemos por alimentar el matrimonio?

Lo que Dios ha unido no debe separarse

· Pues un divorcio no trae paz. Trae amargura, dolor y destroza.

· Mucho cuidado con confundir la ternura de Cristo con los caprichos de un laxismo cristiano donde todo es permitido. Nada es pecado.

Por un amor verdadero

· Es el amor para siempre

· Recordemos que somos débiles y dados a facilismo.

· La intervención de Dios es garantía de indisolubilidad de este sacramento. 
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